
El frecuente abuso de que los jueces de pri-
mera instancia se introduzcan á exercer y preten-
der las subdelegaciones de rentas de los partidos,
cuyas solicitudes se complican á veces con las- de
los gobernadores militares, ha llamado la aten-
ción de la Regencia del reinó para cortar una in-
fracción tan manifiesta del sagrado principio San-
cionado por las Cortes para asegurar la libertad
é independencia dé los magistrados , negándoles
como les es negado, el exereicio de toda comisión
ó encargo del Gobierno. En consecuencia se ha
Servido S. A. resolver que mientras subsistan los
juzgados de rentas, los contadores de partidoseari
ios que desempeñen dichas "subdelegacióries, ce-
sando de exerccnas ios jueces que actualmente
las sirvan; y que donde los gobernadores milita-
res rto tengan particular nombramiento"de subde-
legados , corresponde igualmente á los contado-
res estos encargos. Dé orden de S. A. lo comuni-
co á V- S. para su inteligencia y cumplimiento.
Dios guarde á V. S. muchos años. Cádiz 23 de
juliode 181 3,—Tomas JoséGonzález Carbajal.

La Regencia del reino ha mirado siempre como
una de sus primeras obligaciones proporcionar i
la Hacienda pública, en las presentes circunstan-
cias en que se halla la nación , los ahorros de que
pueda ser susceptible, no solo en los ramos de lá
administración , recaudación y distribución dé
sus rentas, sino támbifcrt en los demás inherentes
a ella , sin, que de modo alguno se resienta el ser-
vicio nacional, por exigirlo asi el mantenimiento
ae nuestros exércitos y demás atenciones del esta-
do. Baxo de estos principios, y el de que S. A.
r.o halla conveniente ni necesaria la subsistencia
de las juntas de montes pios, de oficinas y minis^
terial, ni las oficinas de ambos establecimientos^
pues que todo viene ai fin á pararen que del suel-
do de los empleados en cuanto alcanza, y de la
Hacienda pública en cuanto no alcanza el des-
cuento , se paguen las pensiones á viudas y huér-
fanos; ha resuelto la extinción de las expresadas
juntas y sus oficinas. En este supuesto y en el de
que en los respectivos reglamentos se hallan mar-
cados todos los casos que puedan ocurrir, asi so-
bre contribuciones y descuentos, como por loque
'toca á declaración de pensiones y formalidades
que deben preceder para su goce, autoriza S. A.

■á los intendentes y ministros de la Hacienda na-
cional para, que en susrespectivas provincias pue-

Mui señor mió: convencido de lá necesidad
que hai de hacer ver cuales son los principales
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dan habilitar á las viudas y huérfanos al goce de
la pensión que les corresponda, con sujeción pre-
cisa'á lo prevenido en los citados reglamentos; pe-
ro baxo la responsabilidad de subsanar dichos ge-
fes cualquiera pensión mal declarada , ya séi por
falta de algún documento de los que deben prece-
der, ó por mala inteligencia dada á los artículos
de los reglamentos, cuyos hechos deberánresultar
del reconocimiento y examen de las cuentas que
se presenten en el tribunal de contaduría mayor,
pudiendo en los casos de duda consultar á. la su-
perioridad, con remisión del expediente instruc-
tivo y su dictamen. De orden de S. A. lo comu-
nico á V. S. para su cumplimiento. Dios guarde
á V. S. muchos años. Cádiz 18 de juliode 18i3,—♦
Tomas José González Carbujal.

Las Cortes generales y extraordinarias, en
uso de su suprema autoridad, han decretado y
decretan Ja abolición de la carga conocida en
Varia-, provincias de la España europea, con el
nombre del Voto de Santiago. Lo tendrá enten-
dido la Regencia del reino, y dispondrá lo nece-
sario á su cumplimiento, haciéndolo imprimir,
publicar y circular.—-Francisco Morros, vice-
presidente.— Juan Bernardo O-Gavan , diputado
secretario.—Juan Quintana, diputado secretario¿
Dado en Cádiz á 14 de octubre de 1812.—" A ia
Regencia del reino.

Circular del ministerio de Hacienda de 23 de julfa
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"A poco r*to de mi arribo, llegó un caba¿-

lleto; le seguí, y vi se metió en la cama, y Se
puso á leer un iib.úo que sacó de su maleta. Yó
testaba atento a cuanto hacia, hasta que siento
gran ruido; su origen era la entrada en la posa-
da de nuevos huéspedes que llegan-; les afeen
los de la posada que hai un Señor en la sala y
está en cama : preguntan los huéspedes quien es^
y oí les respondieron, que era urt intendente
nuevo que venia aquí á Galicia. Suben los te-

cien llegados, que yo Conocí al golpe, pues eran
Fr. Chacón y una sobrina-, ama, muger de.... go-
bierno, ó el título que pon justicia ó mereci-
mientos de aquella deba corresponderá : saludan
al que estaba en cama, éste les contesta, y deso-
piles de las generales, &c. &c. empieza su" pa-
ternidad á habla ríe del estado de cosas de Ga-
licia; aquel le pregunta por las autoridades exis-
tentes, cómo se portaban y qué aceptación te-
nían; y aquí empezó el nublado, descargando
Fr. Chacón una nube de dicterios sobre ellas.

Fr. Chacón. El Sr. La-sánta, ¿vmd. le co-
noce?

Encamado. Sí señor, algo, algo.
Fr. Chacón. Pues no puede estar peor visto
Encamado. ¡Hombre! ¿y la causa?
Fr. Chacón. Porque , mire vmd. , empezó en

mal pie, se fue á vivir á la fonda de Teron , se
juntó con Foronda y otros liberales que no se les
puede ver en la Coruña, de modo, que todos le
detestan; después se unió tanto á Lacyl

Encamado. Hombre! justo es que se Uniese,
no ve t'md. que Son las dos primeras autoridades!

Fr. Chacón. Pues señor, el genrral está igual-
mente tan mal mirado como el mismo gefe po-
lítico; en fin, para que vmd. se pasme, sepa que
el Sr. La-santa hizo fuessrt ante anoche á arres-
tar á su casa al autor del Exacto Correo, que es
el mejor patriota que hai en toda Galicia ; el.que
mas ha trabajado en la santa causa ; y el que ha
dado el tono á los gallegos, y el único quedos
ha ilustrado.

Encamado. Hombre! motivos habría í
Fr. Chacón. Ninguno, ninguno, nada mas

que haber impreso una pastoral del obispo de

(1) Gracias, P. Fr. Ju&n Chacón , por el ho-
nor y justicia que vmd. me hace', es mui propio de
la urbanidad , de la fina educación y caridad cris-
tiana del P. rChac"on y de ios que se le parecen. Der-
bo decir á vmd. , á sus compinches , á lóts que por
un golpe de mano piensan trastornar las Cortes
y el Gobierno actual-, á los que clamorean por
inquisición, y en fin, á todos mis enemigos y vi-
les detractores como et P. Chacón, que lor desafio
a todos en mi conducta, politira »y religiosa ; que
soló podría yo tefnblar en donde

Lt lei escudo del petverso
Ei labio sella á la virtud inerme ;

Pero Jes puedo á vmds-. decir
Obré con rectitud ; á nadie temo.

Vmds. quieren hacerme pasar por afrancesado,
pdrque no soi de su modo de pensar ; y asi es como
vmd. y otros detractores calumnian á los hambres
de bien , y que han tenido toas patriotismo y mar
valor que vmds. para resistir el yugo francés.
Odio á ios tiranos , amor á li justa libertad, á la
verdad, á la ilustración y ítl bien de la patria,
han sido siempre mi divisa } y de ello tengo da-
das mas pruebas que vmd* y sus compinches ; pe-
rs d esto llaman vmds->. ser picaro.

(2) En boca délos maliciosos, de los egoístas
y de los hipócritas, que teniendo siempre la reli-
gión en sus labios , ninguna tienen en sus obras ni
en su corazón, ó que ln. hacen consistir en reca-
lar su vientre y saciar sus brutales y vengativas
pasiones, cual el P. Chacón, 6 en boca también
de los tontos,. de los necio*y de los ignorantes que
piensan saber la religión y no entienden ni aun el
Astete o el moral de Lárraga -, ó creen neciamen-
te que la religión consiste en meras ceremonias,
en palabras ó en novenicas solamente, y no en
obras y en el amor efectivo á todos los hombres
y á los principios de justicia , se llama bribón al
que escribe ó ha escrito contra la inquisición,y ha
pintado, si pintarse pueden-, Sus horrores y los
males que ha causado á la nacían española , ai
que detesta los abusos, la opresión y el despotis
mo, y es declarado amigo de la justicia, del ór\

Sobre éste punto el de la cama le hizo mil
prudentes reflexiones, pero á su paternidad frai
Centellas ó frai Chaqon nada le convencía. Si-
guió hablando de todos los que Componen la jun-
ta de censura, los Señores Foronda, Mosquera,
Pardo , Villar, &c. ; pero qué cosas dixo de.ca-
da uno!.... no hai idea i sobre todo, donde hubo
estocada de muerte fue sobre el Sr. Peña y Pe-
rabeks. Decía del primero su estancia en Vallan
dolid , su arresto, sus escritos, sus ideas y su
último encargo de secretario de la junta ü* cen-
sura; y en fin, concluyó frai Chacen que Peña
era un picaro (i). Contestó entonces el encamado:
hombre, no hai tal, no hai tal]

Fr. Chacón. Sí señor, yo lo sé, Peña es un
bribón(2); en fin, sepa vínd. que su causare retni-

Orense, para que no se Cumplan los decretos de
las Cortes sobre inquisición.agentes para disponer la opiniónpública, en con-

tra-de cuanto se ha hecho, hace .y hará en fa-
vor de nuestra independencia, .por ser todo dia-
metralmente opuesto al plan de ser feliz mi Es-
tado , y padezca quien padezca ; he juzgado
■oportuno dirigirle á -vmd. 'el siguiente artículo
para que se sirva insertarlo en su periódico.

4

Hacia rarios días no sabia el paradero de un
duendecito que me traía He tiempo en tiempo
selectas noticias del estado de cosas del dia;
estaba con pena en efecto, pero al cabo se me
presenta pidiéndole mil perdones ae no haberme
dado cuenta de su persona) y en recompensa
que me participaría un caso raro que presenció
y escuchó la noche del 22 del que rige, en el
mesón de un pueblo á cuatro leguas de Lugo,
llamado Baamonde ,en el que la necesidad del re-
poso le hizo entrar y buscar un rincón en don-
de colocarse, dando principio así á su relación-i



uó ahora á ia audiencia de Valladolid , y ya lo
verá , ya lo verá.

Fr. Chacón. Ya eso también lo se yo': ahora
todos salen bien: asi van las cosas-.

Encamado. No señor, que en el pueblo de
.Valladolid, de donde yo vengo ahora, no tiene
la nota y opinión que vmd. quiere atribuirle;
mui al contrario.

Se marchó el duende á su comisión, y mien-
tras no trae mas nuevas es de vmd. su seguro
servidor Q. B. S. M.—-—*V* M. C. P. J*

vincias; éi, pueblo ha conocido lo que ie convie-
ne, ha abierto los ojos y detesta cuanto consintió
hasta ahora por su estupidez, ignorancia ó de-
bilidad. Al reverendo no le sentó esto bien, y
dixo-, en Madrid y en Cádiz parece hai conmo-
ción? No señor, es falso-, respondió el encama-
do. Yá, como se miente tatito , dixo frai Chacón,
puede que sea incierto. Y en seguida le echó
úrt sermón sobre el porte que debían tener las
autoridades que fuesen virtiendo á Galicia, di-
ciendo que si eran viejos no servían nada, y si
jóvenes eran amigos de las ínaruxás, pero que el
medio iftejor para que obrasen bien era, que an-
tes de tomar la primera providencia leyesen to-
dos ios papeles qae se han escrito en Galicia. El
de ia cama estornudó como rodeado de polvo
de las primeras resmas; daba vüeltaá en su ca-
ma, y decia eñ voz baxa: mal fraile, peor cura,
si sé tUs tramas ", si te conozco; tu has hecho
alguna diablura, te han Querido premiar, y co*
mo generoso:, por no recibir él premio , huíste
e{ bulto; mas valia levantarme y darte un sol-
feo de masticado cártto-ilano. Al fin, le volvió
la espalda , cerrando la sesioh el reverendo á
señal tan atenta. Los dexé y rhe retiré también,
infiriendo mil corolarios, y diciéndome lo que
acaba de decir este reverertd» á Uno que no co*
no¿e ni sabe quien es; si fuera parto de un hom*
bre de entendimiento era acreditar mas coraje^
que es necesario para batir al primer mariscal
del impeío; pero siendo corh» todos sabemos el
mas limitado de cuantos desde que su pueblo es
pueblo fueron bautizados en sú pila para des-*
doro y mengua de aquel , y sufrimiento de lo¿
demás, pasé á admirarme cómo un ente tan dig-
no de perpetua mazmorra ■, cuando no fuese de urt
patíbulo, caminaba en plena libertad á seducif
los incautos; Vmd. estará de acuerdo con migo,
que mientras de entre los buenos ciudadanos no
se quite tai canalla, no se restablecerá el orden
político.'*

Artículo comunicado.
den^ de la libertad civil del ciudadano y de los
progresos y prosperidad general de la nación.
El decir la verdad es» un delito para estas gentes
que quieren vivir á costa del sudor agens : el ha~"
ber hablado contra la inquisición es el único mo~
tivd, la historia secreta y la única causa que
Fr. Juan , sus protectores y el bando servil tie~
nen para llamar afrahcesado, picaro, bribón al
que odia mas que ellos á Napoleón , sus máytmas
y sus leyes, y al que respeta y aprecia también
mas que ellos á la justicia eterna y i la reli-
gión católica. Por h demás el P. Fr. Juan es tan
despreciable que seria honrarle dar la mas mínima
contestación á sus dicterios j á sus atroces calum-
nias y á sus dicharachos de taberna ¿ aunque to-
do, prueba las tramas é intrigas que trae entre
manos .—— Notas de uno de los redactores del
Ciudadano jpor la Constitución.

Señor Ciudadano por la Constitución. —»Ya sa*
brá vrnd.que un tal D.José Antonio Alonso Cay*
ro, se nos metió ¿comerciante en esta plaza : tam-
bién sabrá que una mañana fresca de primavera,
tomó las de Villa-Diego y Se fue en busca del
omnipotentísimo y benevolentísimo Napoleone, con
muchas pesetas de Pedro , Juan y Diego y de-
xando á estos á la luna de Valencia: pues señor,
acaban de llegar para aquel en la última fragata
llegada de Montevideo, unos 500 cueros, y uno
de los sanios (con zapatos, no con peana) de esta
antigua real aduana, los ha delatado al señor
intendente para que se confisquen á beneficio de
la hacienda nacional. Creo que los acrehedores
de Cairo no han muerto , ni tampoco han hecho

En fin, después de haber frai Chacón echa-
do por aquella boca mil disparates-, dicterios é
imprecaciones contra los dichos, pasó á Cádiz.
Tocó el rol al Sr. Gallardo; pobre de éste y del
Congreso! Por apreciai los méritos de aqUels el
P. Centellas decía : la primera cabeza que se de-
bia haber cortado era la de Gallardo, y no ha-
bría nada. El de la cama reia , y de cuando
en cuando decia , no, no. Frai Chacón pasó á ha-
blar de los obispos, pintó su brillante conducta-,
y concluyó diciendo : parece que se han armado
de veras contra ei estado eclesiástico; pues ya
Jo verán dentro de dos antis j ya lo verán. El de
ia cama decia entre dientes-, aquí de los que
esperáis la venida del rei D¿ Sebastian. Continuó
el reverendo Centellas: cada año que se pase;,
mas concepto, más fama , y mas poder é influ-
yo tendrá el estado eclesiástico. Sobre contribuí
clones dixo el mismo Chacón ninguno mejor queyo
hubiera arreglado este punto en Galicia. El de la
cama se incorpora exclamando: ¿y es posible que
un sugeto tan preciso en esta época se separe de la
Coruña? Ah, no señor, respondió frai Chacón,
yo vuelvo á la Coruña, dexo mi casa puesta, y
vengo aquí á tomar las aguas. Murmulló el dé
la cama entredientes: jlas aguas! sino hai mas
que las de Guiteríz, y esas quedan dos leguas
atrás. Continuó frai Centellas; hasta ahora no
sabe el Gobierno lo <^ue piensan las provincias
que han quedado libres sobre estas materias;
buen chasco se va á llevar. No crea vmd. eso¿
replicó el encamado ; yo vengo de ver esas pro-

5

Encamado. Amigo, yo le aseguro á. vmd. que
el Sr, Peña no verá nada, sino salir como cor-
responde.
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testamento á favor de la hacienda nacional, y pue-
de vmd. si gusta , darles este aviso para que los

reclamen y que d,agracias á aquel buen escri-

biente por el patriotismo que ha mostrado en esta

ocasión; oues sin duda deseaba se invirtiesen los
cueros en zaparos para los soldados. Yo creo que
el señor intendente le habrá contestado , que lio

se puede disponer de lo ageno sin la voluntad
de so dueño; sino dígaselo vmd. dc parte de su

afectísimo S. S. — El Arriero debflra gorda.

"Es justo que los serviles
partidarios de José
lo paguen bien, con su bolsa§
mas con la agena ¿por qué?

Pero yo me distraigo de mi asunto, que se
dirige á decirle á vmd que nos señale el precio
de las excomuniones, asi como señala el de las
otras cosas de comercio. Espero que vmd. lo ha-
rá , y que no dudará del afecto de su amigo.—*-S.L

teria de excomuniones , -ni 'dé poco prudentes
en su distribución; pues al mismo paso que son
generosos en este ra trio , solo lo son con los
hombres de bien; si; señor redactor, ios hombres
de juicio son los únicos que experimentan es-
te beneficio ; y en verdad qae si as-í no fuera,
las pobres barrigas de los R. P. Santa María y
Chacón tendrían que sufrir una periódica y
continuada decadencia-, hasta quedarse -acarto-

naditas con el demonche de la excomunión,
sin que las satisfacciones del cálculo comercia),
ni la sopa boba de la casa del rico comerciante
pudiesen evitar este desfalco espiritual. Por otra

parte , tratándose de los efectos físicos de las
"excomuniones, yo tengo mis dndillas acerca de
esto, porque vmd. Sr. I). Marcelino, á pesar de
-<¡}úe debe estar excomulgado por ese papel franc-
masónico de que es editor , se pasea cada vez
■mas gordo , y no menos nalgudo y pantorrillu-
do que el mas estirado de los frailes Guerrille-
ros: sus carril ios es cierto que no son tan ru-
bicundos como los del padre Chacón , pero son-
bastante abultados' y capaces ds resistir las
actuales tormentas; de muslos no digo nada, y
me contento con dar traslado al padre guardián.
de San Francisco. Puede ser que las excomu-
niones del día no causen tanto efecto como las
He otro tiempo, y mucho mas cuando son echa-
das, según dicen , sin motivo justo; cuando nos
vienen de uu reino extraño y por unos prelados
que por hecho de estar proscriptos y en reino
diferente, ya no tienen autoridad- alguna, y no.
son mas que unos...... no quiero decirlo, Ka*-
ble por mí aquel cara de mitras > aquel
|si me acordaré?. .... aquel que decían que es
ún gran canonista y un cristiano de discerni-
miento* ¡Válgame Dios, y como me los puso á
los tales prelados de Torey! Ni quedó aquello de
calabjzas , de fanáticos, de inmorales, \ví*.. Vaya
que yo creo que este buen señor cura será uno de
los hombres de bien, á quien tarde ó temprano

vendrá á tocarle su buena dosis de excomunión;
[cuantas pestes no ha echado por aquella boca!
bien que al mismo tiempo que hablaba con des-
precio de estos pretedos, hablaba con sumo res-
peto de Jesucristo y de los Apóstoles; y en medio
de que ai principio de su conversación me ha
escandalizado un poco , yo no se que novedad
hallo en mi modo de pensar, que desde la últi-
ma vez que lo he oido hablar, ya me parece
que el arzobispo de Santiago y el obispo de Oren-
se son unos pobres diablos, y aun me parece
también que ei Sr. Nuncio es un Buzarronazo
por las picardías que ha hecho en España , y por
el puñado de excomuniones que lleva reservadas
in peetore para anatematizar á todo el mundo
desde Portugal.

- ' Vmd. Señor -redactor', que diariamente no*

está camorreando la paciencia con el precio de
los r/éneros y c&mestibles , ? por qué diablos no
nos dice alguna-cosa sobre el precio de las exco-
muniones? Al ver en vmd. un silencio tan cul-
pable sobre esta materia , tentaciones me daban*
Dios me lo perdone, de encasarle sobre su pe-
llejo todas las que León I j Adriano VI \ Cle-
p.é*ite V-iíI y Paulo. 141 fttlmihfcrbn para, esta-

blecer y consolidar su querida inquisición, quie-
ro decir , pan» usurpar á los reverendos obispos
ía jurisdicción que Jesucristo les había concedi-
do exclusivamente en materias de fé , y que nin-
gún > podra quitarles. Un género de tentq con-
qaibo en el dia; un g&ftfio repartido con tanta

largúela por los excelentísimos señores arzobispo
de Santiago y obispo de Orense ; un género fa-
bricado con tan poco trabajo en ei conciliábulo
de Torey ; y un género en fin, que aunque nos
viene de un reino extraño, no faltan buenas
almas que por caridad lo conduzcan de valde;
este género no debe ciertamente estat mui caro.
Me convenia averiguar esto, porque soi un poco
calculador, y. quiero echar mis cuentas, Vmd,
bien sabe que los individuos de la Cuna Rema-
na, que no tenían nada de lerdos, y que á cal-
culistas se las apostaban al padre Chacón , eran
sumamente nimios en este asunto.; y á fe á fé
que los cochecitos, las remitas, y los millón-
Otóos que hoi disfrutan sus descendientes7, Sé los
deben á esta cuenta y razón; es verdad que San
■Bernardo se amostazó un tanto cuanto , con
tanta' escrupulosidad , y aun decia el abogado
de enfrente (que es mui amigo de meterse á
donde no le llaman), que trató de ladrones á
Jos tales señores de ia Curia Romana ; pero el
tal San Bernardo (como dixo un señor diputado
de aquellos que llaman serviles) , aunque era
un buen santo , también era un poco atrabilia-
rio; ello es, que á los señores arzobispo y obis-
po citados nada de esto sé les puede decir , ni
■se les puede notar de poco espléndidos en ma-

En la oficina de D . Antonio Rodriguen


